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SEÑOR. 


Ijh  GRAN  Mariscal  del  Ejército  ñe  la  Repú- 
blica José  Bernardo  de  Tagle  con  el  debido  res- 
peto y  acatamiento  ai  Soberano  Congreso  expo- 
ne ;  que  por  un  iínpreso  ,  que  ha  llegado  á  sus  ma- 
nos ,  se  ha  instruido  del  caviloso  recurso  ,  que  ha 
presentado  D.  Mariano  Garaíe,  en  que  á  preíesto 
de  la  declaración  áe  una  ley,  se  difunde  en  ca- 
lumniar con  atroces  imposturas  á  un  ciudadano, 
que  constituido  en  la  clase  de  hombre  publico  des- 
de edad  de  20  años,  jamás  ha  sido  requerido  en. 
tribunales  civil  ni  criminalmente  ,  habiendo  ejerci- 
do y  desempeñado  los  cargos  mas  gravosos  y  de 
mayor  conñanza.  Ante  este  Soberano  Congreso 
imploróla  residencia  de  su  Gobierno  Provisional 
como  un  beneficio  ,  que  purificase  su  conducta  en 
el  Gobierno  ,  ó  le  franquease  los  medios  de  com- 
pensar los  perjuicios  que  pudo  inferir,  quizá  dis- 
tante de  malicia.  La  soberanía  desaníendió  su  sú- 
plica ,  pero  la  malignidad  privada  respira  insul- 
tos descompasados ,  con  que  no  solo  injuria  al  ciu- 
dadano ,  contra  quien  los  expresa ,  sino  también  la 
autoridad  soberana ,  que  desatendió  ia  instancia, 
conceptuando  al  suplicante  no  solo  inculpa 
no  también  superior  á  los  tiros  dé  la  calumnia. 

En  el  recurso  impreso  nada  le  merece  aten- 
ción en  lo  respectivo  á  los  puntos  de  justicia  que 
se  narran,  porque  se  cree  por  una  parte  prcveido 
de  excepciones  perentorias ,  que  aniquilan  los  fi- 
gurados cargos  que  se  promueven ;  y  por  otra  con 


bienes  competentes  para  saldar  cualquiera  rea- 
to, que  declare  la  potestad  jiidicia!.  No  es  cier- 
tamente el  ol\jeto  <]el  recurso  deniandar  justicia, 
sino  desgarrar  el  tósigo  de  la  depravación ,  que 
ocupa  las  venenosas  entrañas  del  autor  del  impre- 
so f^'').  El  adito  á  los  tribunales  está  patente;  si 
interpelados  estos  no  mereciese  lagar  una  justa 
rQciamicion,  entonces  seria  permisible  el  remedio 
de  puhficar  ia  queja;  oero  anticipar  el  reiP.edio  al 
ma!,  V  disparar  tan  negras  imposturas  antes  de 
e.r  perar  cí  fallo,  qué  indique  la  petición  del  Con- 
gri^so  ,  y  el  recurso  á  la  opiaioa  pública,  con 
tau  destemplado  método  es  abusar  de  la  autori- 
dad sobcrafia  y  malquistarla  libertad  de  iiiiprenta' 
hiriendo  el  sentido  y  buen  disceridmiento  de  los 
hombres  sensatos,  que  observen  ese  arbitrio  ma- 
licioso. Lo  que  ai  exponente  se  hace  mas  into- 
lerable es  que  mezclando  la  demanda  de  in- 
tereses con  los  procedimientos  públicos,  se  dé  por 
causal  del  silencio ,  ó  de  la  omisión  en  el  proce- 
dimiento judicial  el  hecho  de  que  ^^durante  el  Go' 
^^hierno  chl  ocurrente  se  vieron  arrancar  del  seno  de  si/s 
,.fa¡iúl¿as  imtchos  bsnemériíos  para  ser  desterrados  á  la 
,,Rppftb!ica  de  Chik.,, 

i  Proposición  temeraria!  Cuando  no  fuese  fal- 
sa como  lo  es  en  todos  sus  aspectos,  reiluiria  con- 
tra el  Congreso  ,  cuyos  individuos  habiendo  visto 
unas  determinaciones  criminales,  no  debieron  re- 
sistir la  residencia,  aún  después  de  invitada  por 
el  exponeníe.  El  sabio  Congreso  se  penetró  bien 
de  que  el  exponenté  fué  un  Delegado  del  Protec- 
tor nombrado  durante  su  ausencia,  bajo  de  un  plan 
de  gobierno  establecido  en  las  secretarias  y  sus 
oficiales.  Punto  ageno  de  esta  petición,  por  estar 
los  Señores  Diputados  muy  ciertos  del  verdada- 
i'o  sistema 
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El  D.  D.  Francisco  Javier  Marialegui. 


Lo  ÍRdubitabíe  es  qiie  el  e'spooente  impidió 
muchos  maies,  y  excediéndose  eo  este  extremo  di-- 
simuló  la  aserción  que  le  hizo  el  mismo  autor  del  im^ 
preso  de  que  ,, estaba  preparadocon  una  larga  com- 
parsa para  trasladarse  á  los  españoles,  sino  se  asen- 
tid á  la  solicitud  que  proponía,,,  Por  justa  y  arre- 
glada que  fuese  esta ,  la  conminación  fué  un  de- 
lito de  estado  ,  pero  el  exponente  en  lugar  del 
suplicio,  subrogó  un  consejo,  dándole  á  la  i)la 
mia  un  seiitido  de  ardor  juvenil.  Este  beneficiado 
es  el  que  le  arrostra  haber  arrancado  beneméritos 
de  el  seno  sin  causa  ni  justicia.  Las  autoiidades 
y  el  público  deben  ser  conocedores  del  carácter 
de  este  individuo,  zizaña  de  la  sociedad,  (1)  y  dig- 
FiO  de  la  proscripción.  El  se  descubrirá  mas  eo 
todas  las  ocasiones,  en  que  puedan  salir  á  luz  sus 
ideas  intrigantes  ,  su  genio  díscolo,  y  su  esencial 
maleficencia. 

La  queja  civil  que  indica  Garaíe  es  deduci- 
da de  una  siniestra  inteligencia.  Las  chacros  Pólvo- 
ra, y  Balconcillo  fueron  arrendadas  á  1).  José  Lean- 
dro de  la  Cendejá  por  nueve  aíios  bajo  de  las 
condiciones  de  la  escritura  otorcrada  en  2.  de  niavo 
de  806.  ante  Miguel  Arana.  En  13  de  abril  de  813. 
se  prorrogó  el  plazo  por  oíros  nueve  en  contra- 
to celebrado  ante  el  escribano  Gaspar  Salas:  por 
consiguiente  el  arrendamiento  debía  subsistir  hasta 
mayo  de  824.  La  declaración  de  la  Independen- 
cia en  el  ingreso  del  Ejército  Libertador,  y 
salida  del  español  obligaron  á  Cendeja  á  reple- 
garse al  castillo,  dejándolas  chacras  bajo  del  su- 
barriendo estipulado  con  Garate.  Este  prevenido 
de  que  se  secuestraban  y  confiscaban  los  bienes 
de  españoles,  denunció  una  deuda  que  teñía  el  ex- 
ponente con  Cendeja,  la  que   se  cubría  con   los 

(L)     Eo   me  innocentem  credo  ^  quo  pnkaíus  erupi, 
Bcaict.  Gregorms  Moral. 


íirrenílaniientos  de  las  chacras,  con  el  ñn  de    que 
se  le  aplicase   la  parte  que  le  correspondía  por" 
denunciante.  " 

Ausente  el  que  expone  é  inscio  de  estas  tra- 
racjas,  su  hermana  habia  ya  solicitado  la  resti- 
tución del  fando  para  extraerlo  de  las  manos  sal- 
teadoras, entre  quienes  rolaba.  A  la  llegada  del 
recurrente  ia  Pólvora  estaba  secuestrada  en  sus 
arrendamieoíos,  y  no  podía  salvarse  el  reato  con- 
centrado en  el  estado.  Pidió  se  le  restituyesen 
sus  Fundos  obligándose  á  pagar  al  estado  con  una 
cuota  anual,  representando  ai  Protector  el  origen 
do  la  deuda  de  Cendeja  subalterno  de  su  casa, 
y  empleo  de  comisario  de  guerra  y  marina,  en 
el  destino  de  guarda  almacenes  del  Callao,  y  que 
los  caoitales  niutuados  eran  productos  de  la  de- 
pendeiicia.  El  Protector  instruido  de  los  servicios 
eminentes  del  que  relaciona,  y  de  la  obligación 
de  retribuirlos  en  que  estaba  ia  Patria  ,  decretó  á 
su  nombre  la  devolución  absoluta  de  los  fundos, 
condenándole  la  deuda  de  Cendeja  denunciada 
y  aplicada  al  estado  como  propiedad  de  este  se- 
gún ej  supremo  decreto  de  Ib  de  enero  de  1822. 
Con  esta  a'signacion  se  consultó  y  finiquitó  el  com- 
pensativo, premio,  ó  retribución,  que  respecto  de 
otros  generales  ,  gefes  y  oficiales  lué  electivo  en 
prestaciones  numerarias.  Siendo  la  deuda  el  origen 
del  nrrendamiento,  y  de  la  prorroga,  se  consolidó,  jj. 
gámoslo  asi,  el  dominio  ó  mas  bien  el  derecho  ¿e 
percibir  los  frutos  de  las  chacras  al  propietario, 
cesando  el  secuestro  travado  en  el  subarriendo,  ó 
lo  que  fue  mas  sensible  á  Garate,  el  quieto  de  re- 
baja á  que  propendía   en  obsequio  á  la  denuncia. 

Cuando  el  exponente  recojió  sus  fundos  nun- 
ca pensó  grasarse  en  intereses  de  Garate.  Al  mis- 
mo Cendeja  le  habría  conservado   su  crédito  por 


generosidad,  sino  se  hubiese  deonnciado.^  Siem- 
pre ha  estado ,  y  pernianece  en  ei  propósito  de 
Baíisfacer  al  subarrendatario  el  alcaiíce  que  re- 
sulte á  su  favor,  abonarjdo  ante  todas  cosas  el 
capital  del  vinculo  entregado  á  Cendeja ,  como 
lo  signiñcó  repetidas  veces  por  conducto  de  diie- 
reiites.  personas.  La  cuestión  ha  versado  sobre 
dos  puntos.  Primero:  la  reposición  de  los  esclavos 
del  capital  vinculado.  Estos  se  traspasarosi  en 
dominio  á  Ceadeja,  con  calidad  de  reemplazo, 
y  la  devolución  no  puede  ser  personal  después 
de  diez  y  seis  ó  mas  aíios.  El  deterioro  de^  los 
siervos  y  su  aumento  ceden  á  Cendeja  como  due- 
ño, y  el  vinculo  conserva  siempre  el  derecho  á 
25  esclavos  en  ja  misma  sií nación,  en  que  se  en- 
tregaron regulados  por  su  precio.  Estos  son  dog 
mas  prácticos. 

Segunda  cuestión ,  es  el  avaluó  de  los  escla- 
vos restantes  de  pertenencia  de  Cendeja ,  ó  del 
subarrendatario.  La  esclavatura  ha  perdido  el 
valor  primitivo  por  los  partos  libres ,  y  porgue 
los  varones  están  sujetos  á  ios  servicios  militares. 
Asi  han  procedido  los  tazadores  sin  otra  diligen- 
cia que  el  cálculo  proporcional  de  las  circuns- 
tancias. Han  expresado  sus  conceptos  con  tanta 
libertad  respecto  del  exponente,  cuanta  corres- 
ponde al  hecho  positivo  de  que  por  su  parte  no 
se  les  ha  hecho  la  menor  insinuación.  Las  mis- 
mas reglas  observadas  en  todas  las  tazaciones  de 
predios  rústicos  suburbanos  ban  regido  en  estas, 
y  el  exponente  se  ha  allanado  á  que  Garate  re- 
coja sus  esclavos,  ó  reciba  el  precio  bajo  de  pac- 
tos moderados. 

El  exponeníe  reasumió  las  chacras;  y  ha  evi- 
tado á  Garate  los  perjuicios  comunes  que  recla- 
man todos  los  arrendatarios  por  las  contribucio- 
nes de  la  guerra.  El  ha  querido  gravarse  en  lis 
pérdidas  de  alfalfares,  sementeras,  y  ganadoss  evi- 
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tando  el  pleito  que  versa  en  el  día  en  este  So- 
berano Congreso.  Ha  estipulado  con  el  arrciida- 
tario  actual,  que,  siempre  que  se  recelen  hues- 
tes de  enemigos,  le  debe  devolver  el  fundo  para 
defenderlo  por  sí,  gravándose  en  e¡  total  de  los 
daOos.  No  quiere  que  otro  sufra  extorsiones  en 
su  fundo,  ni  seguir  juicio  sobre  la  responoabili- 
dad.  Este  es  un  beneficio  en  las  circunstancias. 
Garate  niinca  ha  promovido  judicial  ni  extrajudi- 
cialmente  querella  de  despojo  ,  ni  el  caso  la  per- 
mite ,  pues  si  en  la  Pólvora  hay  existencias ,  son 
debidas  al  celo,  y  personal  asistencia  del  que  re- 
presenta. 

Es  cierto  que  el  punto  de  tazaciones  se  re- 
dujo á  un  comproTTiiso  en  que  debía  tratarse  de 
jniros  intereses;  pero  luego  que  el  exponeníe  se 
iastruyó  de  que  estaba  su  honor  en  compiomi- 
Bo,  no  se  quiso  sujetar  á  ese  juicio,  ponjue  lo 
cree  muy  acrisoíido ,  para  que  se  discutiese  por 
el  autor  del  imprepo.  Viéndose  este  cercado  de 
dificultades  para  emprender  el  asalto  que  se  lia 
propuesto  contra  los  bienes  del  exponente,  inten- 
ta retroceder  á  la  subsistencia  del  arrendamiento 
chancelado,  creyendo  sin  duda  que  por  el  de- 
creto de  este  Soberano  Congreso,  que  ha  abo- 
lido la  vía  ejecutiva  en  la  cobranza  de  arren- 
mientos,  puede  hacerse  diieño  de  los  fundos,  y 
al  expolíente  un  actor  en  pleitos  de  vía  ordina- 
ria. Proyecto  muy  conforme  á  las  ideas  misan- 
trópicas del  autor  del  impreso.  Con  este  fin  ,  su 
poniendo  un  impedimento  de  cooccion  en  el  lar- 
go sdencio  observado  en  este  punto,  solicita  por 
su  relación  no  que  se  declare ,  sino  que  se  de- 
rogue la  ley. 

Si  Garate  ha  sido  coacto:  si  cxclomó  opor- 
tunamente la  violencia:  si  los  actos  posteriores 
no  han  revalidado  su  consentimiento  ,  el  Juez  con 
audiencia  de  partes ,  sin  derogar  la  ley ,  le  ha- 
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rá  una  aplicación  conforaie  á  derecho.     El  tér- 
mino   ni    el   silencio   no   arguyen    conseníimienío 
al  violentado;   pero  es   preciso  que   sea  verdade- 
ra la   coacción,  aun  cuando  se  indique  en  protes- 
ta calificada..     Asi  lo  saben  los  tirones  del  Foro. 
Nada  de  esto.     El   propósito   es   deslucir^  la 
opinión  del  exponente,  y  manchar  su   estimación 
pública  pretextando  demandas   civiles.  Ai  Sobe* 
rano  Congreso  compete  consultar  el  honor  de   un 
benemérito  de  la  Patria  condecorado  coa  la  úni- 
ca insignia  que  instaló,  y  le  dispensó   generosa- 
mente.    Ese  libelo  infamatorio  debe    extinguirse, 
y  por  consecuencia  las   copias   impresas  ,^  que  se 
han  repartido   para  seducir  incautos  y  malévolos. 
No  es  diseño   de  permiso  un  libelo  que  se  ha  des- 
parramado  en  toda  la   Ciudad,   y  fuera  de   ella 
per  la  gloria  de  abatir  el  mérito  con  la  salvaguar- 
dia de  ser    copia  del  recurso  original    presenta- 
do ai  Congreso,  antes   deque   se  providencie.  £i 
fuese    un  impreso  suelto  lo  denunciaría  á  la  j  un- 
ta de  Censura,  pero   corriendo  á  la   sombra  da 
petición  individual,  la  abolición  de  esta  ,   será  la 
condenación  de   la  copia:   en    cuya   atención  = 
Al  Soberano   Congreso  respetuosamente  suplica, 
se  digne    tener   en   consideración  esta   necesaria 
y  honrada  queja,   y  proveer    con   arreglo  á  las 
preces  significadas  en  justicia    que  espera  de  su 
Soberana  integridad  &c.  Lima  y  Mayo  9  de  1823. 


SEJS'OR. 


José  Bernardo  Tagle. 


LimAj  1823. 


IMPRENTA  DE  MASÍAS, 
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